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Los Amigos ffnprudeñtet^ 

Dicen Esopo y BiJpsy 
que en .este mundo no hay 
contrario mas verdadero, 
que un amigo majaJerc; 
y en apoyo cuentan cosas 
por cierco maravillosas. 

Dice el ladio que un Sultán 
tenia todo su afán 
en cierto mono donoso, 
salcarin y malicioso, 
á su lado todo el dia, 
y quando el Sulcan dormía 
el mono de centinela 
la noche pasaba en vela, 
de agudo puñal armado 
muy cortante y bien templado, 
Esco ignoraba un ladrón, 
atrevido y picaron, 
que se vino á la comarca 
para robar al Monarca. 
Apesar de los soldados,, 
de porteros y criados, 
<n el palacio se entró 
sin ser visto , y se llegó 
á" la alcoba en que dormía 
el Soberano. Allí ardía 
en lamparla muy preciosa 
una luz : la tenebrosa 
claridad que escasa daba, 
á los cj )s presencaba 
dtl ladrón, al vigilante 
mono, que dc pie y delante 
de la cama alerta estaba. 
£l ratero no esperaba 

sacar ya botin lucroso 
dé arresto tau peligroso^ 
sin ser del mono sencido, 
descubierto y aprendido; 
y ho queriendo exponerse 
ya trataba de volverse. 
En esto caen del techo 
unas hormigas al pecho 
delSükan. El favorito 
con tiento mu/ exquisico 
y suave las quiraba; 
pero viendo se afanaba 
muy en vano, y no esperandot 
una á una irlas quitando, 
porque caían á miles 
los incómodos reptiles, 
para lograr ahuyentarles, 
matarles y escarmentarles, 
levanta el puñal airado: 
pero el ladrón de contado 
grita : decíénese el mMO: 
despierta el Rey, y ea su aboaí 
dix ) el ratero : Señor, 
,soy de oficio salteador, 
tu enemigo , m.as prudente; 
y ese am.igo incoa5eqa:nce 
término dieca á tu vida 
á no ser por mi venida. 
El Rey le recompensó, 
y al vil mono discerró. 

Vaya el exemplo de Esopo, 
Un jardinero algo topo 
' á un oso mucho queria: 
cea el caso que doíaiia 


